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			Introducción 


			 


			¿En qué momento la opinión pública dejó de percibir a Ciudadanos como un partido catalán para considerarlo un proyecto español? No es fácil precisarlo, pero tiene que haber sido entre el verano de 2013 y finales de 2014, con un hito importante en las elecciones europeas de ese último año en que se convirtió en la segunda sorpresa de la convocatoria al lograr dos escaños (la primera fue Podemos, que consiguió cinco). 


			En octubre de 2013, Albert Rivera presentó su proyecto nacional en el Teatro Goya de Madrid. Más de 700 personas se quedaron en la calle al superarse el aforo legal. Sin embargo, Ciudadanos o el Movimiento Ciudadano, como se le denominó entonces, no logró despertar el entusiasmo que provocaría más tarde porque disputaba el mismo nicho electoral que UPyD, la formación de Rosa Díez, que en ese momento estaba bien implantada, con grupo parlamentario propio en el Congreso de los Diputados y con presencia en ayuntamientos importantes. 


			No estaba claro de qué lado iba a caer la moneda en la competencia que se desató entre Ciudadanos y UPyD: o se fusionaban en un gran proyecto de centro o permanecían cada uno por su lado. Mucho antes de las elecciones europeas, en las que UPyD más que duplicó la votación del partido de Rivera, diversos intelectuales y políticos habían intentado acercar a éste con Rosa Díez. Pero no había forma de que se entendieran. Además, la intervención personal de algunos periodistas intentando influir en la unión provocó que UPyD recelara de las líneas editoriales e informativas de sus medios. Esto se sumó a una aversión natural de la dirección de UPyD hacia la prensa, a los que desde su nacimiento reprochaba que no prestaban la suficiente atención a sus actividades.  


			En el verano de 2014, después de que Rivera acertara al situar en su lista europea a dos excelentes candidatos (Javier Nart y Juan Carlos Girauta), las gestiones se intensificaron. Fue en ese momento cuando Josep Oliu, presidente del Banco Sabadell y uno de los economistas más influyentes del país, con un doctorado en la Universidad de Minnesota y catedrático en excedencia por la Universidad de Oviedo, en un arranque de sinceridad dijo en público que era necesario «crear una especie de Podemos de derechas», orientado a la defensa de la iniciativa privada y del desarrollo económico ante el auge del Podemos original, al que se veía como un enemigo de estos principios. 


			Oliu no ha reconocido ninguna intervención en la política de Ciudadanos como muchos sugirieron tras sus palabras. De hecho, en el momento en que hizo su afirmación, él estaba criticando al PP y al PSOE. Precisamente estaba subrayando que ninguna de las dos grandes formaciones defiende el libre mercado, que abusan de la regulación y que suelen situar la actividad empresarial en el terreno de la sospecha.  


			Sin embargo, Oliu era presidente de la Fundación de Estudios de Economía Aplicada (Fedea), una organización en la que nació en 2009 el blog Nada es Gratis, liderado por economistas como Luis Garicano y Jesús Fernández-Villaverde, que se significó por la difusión de ideas económicas reformistas a partir de la segunda legislatura del expresidente Zapatero. A comienzos de 2015, Garicano se convertiría en el autor y factótum del programa económico de Ciudadanos. 


			En octubre de 2014, cuando los intentos de fusión que se habían desarrollado ese verano cristalizaron en la renuncia de Francisco Sosa Wagner, cabeza de lista en las europeas de UPyD y objeto de bullying por parte de sus correligionarios al mostrarse a favor de la operación, por Madrid corrió intensamente el rumor de que el partido de Rivera «venía fuerte en las encuestas». No había una explicación lógica que respaldara esta afirmación. No se habían hecho públicos sondeos importantes, así que la afirmación tenía que hacer referencia a sondeos privados o de los propios partidos políticos. Sin base alguna, la supuesta «fuerza» del partido de Rivera comenzó a implantarse suavemente en los medios de comunicación. 


			El asunto cobró un cariz distinto en febrero de 2015 cuando se anunció el fichaje de Luis Garicano y la presentación de la primera fase de su programa electoral. Los responsables de los principales diarios digitales comprobaron que la actividad en torno a Ciudadanos se volvió frenética. Cualquier noticia o reportaje que incluyera su nombre generaba miles de impactos en la red. «Es un fenómeno muy parecido a lo que sucedió con Podemos semanas antes de las elecciones europeas», reflexionaba el responsable de la sección de «Política» de un gran periódico madrileño. 


			El desembarco de Garicano en el partido de Rivera provocó una fuerte reacción del PP. «Podemos es una broma, pero Garicano sí nos quita votos», dijo un responsable popular en aquellos días. El propio presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, se empeñó personalmente en los ataques contra el economista. En ese momento hizo fortuna, como una derivada de las palabras de Oliu, la expresión de que Ciudadanos era «el partido del Ibex 35». Curiosamente, a quien más molestó que se acuñara esta expresión fue al PP, ya que ésta suponía que los empresarios atribuían a Rivera la posibilidad cierta de llegar a la Moncloa y de gobernar sin poner en peligro la recuperación económica, la principal arma de Rajoy para infundir miedo contra Podemos y el PSOE. 
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